
 

 ENFOQUE BÍBLICO   CRECIENDO EN TU INTIMIDAD CON DIOS 
Dios Quiere Esto Más Que Tú. 

 

"La manera más rápida de tener una fe fuerte es saber que cada buen deseo que 
tenemos proviene de Dios, y Dios siempre obtiene lo que quiere." 

-Logan Ostby- 
 
"Si estuvieras en el cielo en este momento, ¿cuál sería la primera pregunta que 
le harías a Dios?". Hace tres años, mientras estaba sentado en el campus de mi 
universidad, una chica a la que nunca había conocido antes se acercó y me 
hizo esta pregunta. En ese momento, lideraba una casa iglesia de alrededor de 
100 personas, viendo salvaciones casi cada vez que salía, bautizando personas 
casi todas las semanas. No pasaba un día sin que no estuviera hablando a la 
gente sobre el amor de Dios. Sin embargo, cuando me hicieron esta pregunta, 
en un instante fui dominado por las lágrimas, como si no estuviera en control. Mi 
respuesta se formó al instante, la única pregunta que podría hacerle a Dios fue: 
"¿Realmente me amas?". 
 

Ves, caí en esta trampa en la que muchos creyentes, especialmente ministros 
caen. En mi mente, Dios se convirtió en alguien que me salvó por gracia, pero 
que yo debía ganarme el derecho de permanecer en su amor. Era el Padre que 
ama si yo era el hijo que podía cumplir con sus grandes demandas. Con el 
tiempo, mis buenas obras dejaron de ser algo que hacía porque era amado, 
para convertirse en algo que hacía para ser amado. Olvidé la razón misma por 
la que Cristo murió, para que "viviéramos con él" (1 Tesalonicenses 5:10). 
 

Nuestras buenas obras, nuestras oraciones, nuestra lectura de la Palabra, nuestro 
ayuno, todo lo que hacemos no nos fue mandado porque Dios necesitaba que 
alguien lo hiciera por él o para probar si realmente creemos. Es porque él nos 
quiere con él, y es ahí donde él habita. Él mora en la luz y no puede habitar en 
la oscuridad. Siempre se trató de intimidad con él. Y él, siendo el Padre amoroso 
que es, ha escrito en nuestros corazones el deseo de estar con él. 
 

Permíteme liberarte de algo rápidamente: nunca has iniciado la intimidad con 
Dios, ni una sola vez. Desde el principio de los tiempos hasta ahora, Dios ha 
estado llamando a sus hijos para que vengan y estén con él. Su palabra dice 
que se mostró listo a un pueblo que no lo buscaba, extendió sus manos a 
personas que se estaban rebelando (Isaías 65:1-2). Nuestra oración y ayuno hoy 
no son una invitación a Dios para la intimidad; simplemente estamos 
respondiendo al llamado que nos ha dado toda nuestra vida. Dios quiere esto 
más que tú. 
 

¿No me crees? ¿Qué haces cuando intentas tener intimidad con Dios? ¿Quizás 
mirar una hora menos de Netflix? ¿Levantarte 15 minutos antes? ¿Y qué hace 
Dios? Envía a su Hijo a morir en una cruz por un pueblo que no lo quería..  
 

PUNTOS DE ACCIÓN:  
Mientras continuamos con este ayuno, en este día, volvamos a ser como niños. 
Creyendo que nuestro Padre quiere esto para nosotros. La manera más rápida 
de tener una fe fuerte es saber que cada buen deseo que tenemos proviene de 
Dios, y Dios siempre obtiene lo que quiere. ¿Por qué Dios nos haría pedir algo que 
no nos daría? En resumen, no lo haría. Durante estos 21 días, haz un esfuerzo para 
a) arrepentirte de creer que esta es nuestra invitación a él, b) recordar que esta 
es su invitación a nosotros, y c) agradecerle por su profunda búsqueda y deseo 
de estar con nosotros. Un pueblo humilde y agradecido es aquel que siempre ve 
a Dios. 
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   BIBLICAL FOCUS   GROWING IN YOUR INTIMACY WITH GOD 
God Wants This More Than You. 

 

“The quickest way to fierce faith is knowing that every good desire we have is 
from God, and God always gets what he wants.”. 

-Logan Ostby- 
 
“If you were in heaven right now, what would be the first question you asked 
God?”. Three years ago, as I was sitting on my college campus, a girl I had 
never met before came up to me and asked me this question. At the time, I 
was leading a house church of around 100 people, seeing salvations almost 
every time I went out, baptizing people almost every week. There was not a 
day that went by that I was not telling people about the love of God. Yet when 
I was asked this question, in a moment I was gripped by tears, as if I was not in 
control, my answer formed in an instance, the only question I could ask God 
was, “Do you really love me?”. 
 
See, I had fallen into this trap that so many believers, especially ministers, fall 
into. God, in my mind, became one that saved me by grace, but that I had to 
earn my right to remain in his love. He was the Father who loves if I was the kid 
who could keep up with his great demands. My good works overtime had 
changed from something I did because I was loved, to something I was doing 
to be loved. I forgot the very reason Christ died, that “we might live with him” 
(1 Thessalonians 5:10). 
 
Our good works, our prayers, our reading of the Word, our fasting, everything 
we do was not commanded to us because God needed someone to do it for 
him or so that he could test if we really believe. It is because he wants us with 
him, and that’s where he lives. He dwells in light and cannot dwell in darkness. 
It has always been about intimacy with him. And he, being the kind Father that 
he is, has written across our hearts the desire to be with him.  
 
Let me free you from something real quick, you have never initiated intimacy 
with God, not once. From the beginning of time until now, God has been 
beckoning his children to come and be with him. His word says he made himself 
ready to a people who did not ask for him, stretched out his hands for people 
who were rebelling (Isaiah 65:1-2). Us praying and fasting today, is not an 
invitation to God for intimacy, its simply us actually responding to the call he 
has given us our whole life. God wants this more than you do. 
 
Don’t believe me? What do you do when you try to have intimacy with God? 
Maybe watch an hour less of Netflix? Wake up 15 minutes earlier? What does 
God do? He sends his Son to die on a cross for a people who didn’t want him.  
 
POINTS OF ACTION: 
As we continue this fast, this day, let’s become like children again. Believing 
that our Dad wants this for us. The quickest way to fierce faith is knowing that 
every good desire we have is from God, and God always gets what he wants. 
Why would God have us ask for something he wouldn’t give? In short, he 
wouldn’t. During these 21 days make a point to a) repent for believing that this 
is our invitation to him, b) remember this is his invitation to us, and c) thank him 
for his deep pursuit and desire to be with us. A humble and thankful people are 
ones that always see God.  
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